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¡El Eiércitii Populor coninlstí Teruel 
pura lu tepUbllca y el pueblo espufiol!
E D IT O R IA L

Teruel ha sido conquistado 
para ¡a República. Precisamen­
te en los momentos en que el 
fascismo internacional, envalen­
tonado con sus éxitos fáciles en 
el Norte, se disponía a iniciar- 
una nueva ofensiva que le pu­
diera proporcionar algún éxito 
decisivo.

No es la primera vez que las 
armas republicanas han hecho 
sentir'la  potencia del Ejército 
Popular sobre la carne ‘de los 
soldados de Hitler y  Mussolini. 
Bien claró y  fuerte hablan Gua- 
dalajara, Brúñete, Pozoblanco, 
Belchite, de nuestra gran proten- 
cia militar, superada de comba-1 
te en combate y  que ha alcanza­
do su mayor grado de madurez 
en las operaciones de la conquis­
ta de Teruel.

Motivos hay para que nues­
tro pueblo vibie, como ha vi­
brado estos días, de entusiasmo 
y  confianza en la victoria; nues­
tro pueblo se siente orgulloso 
de sus- héroes, de su Ejército 
Popular; pero no vale llenarse 
de optimismos perjudiciales por 
un triunfo conseguido que no 
sea el último triunfo;, lo mismo 
que tampoco hay que dejarse in­
fluenciar por el pesimismo cuan­
do una batalla nos es adversa.

La conquista de Teruel tiene 
una gran importancia: en ella 
no sólo se ha arrebatado al ene­
migo una capital y  varios pue­
blos, con decenas de kilómetros 
cuadrados, incorporando a 1 a 
vida de la República a millares 
de seres, de hermanos nuestros 
que gemían aterrorizados bajo 
el régimen de hacha y  patíbulo 
que impera en la España inva­
dida; se han conseguido impor­
tantes posiciones ventajosas, con 
vistas a futuros combates; se 
ha demostrado la gran capaci­
dad del Mando superior y, tam­
bién, el grado de superación a 
que ha llegado nuestro Ejército.

Pero no hay que perder la ca­
beza; el enemigo sigue casi in­
tacto, con sus divisiones de cho­
que compuestas de mercenarios 
internacionales, con la técnica 
militar moderna, con su disci­
plina de terror, dispuesto a lan­
zarse sobre nuestro Ejército.

Nuestras tareas de hoy son las 
mismas: fortificar nuestras lí-
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La confraternización del Pueblo con su Ejército.

C A R T A  A B I E R T A
Aranjuez, i6 de diciembre de 1937.

Al camarada jefe de la 24 Brigada mixta.
Estimadq camarada: A ti y  a todo; los camaradas 

en general enviamos estas líneas, mal hilvanadas; pero 
francamente sinceras.

En una reunión celebrada por los obreros de esta Co­
lectividad tuvieron el honor de fijar su atención en el 
personal de la Brigada de su mando, por su buen com­

portamiento durante su estancia en el frente del sector 
de Seseña, debido al respeto observado por el, personal 
hacía ios compañeros nuestros, como asimismo hada los 
frutos allí existentes, los cuales, dadas las actuales cir­
cunstancias, ningún camarada se propasó a tocar, no 
siendo sino pagando el valor de los mismos.'

Es deseo de todos los camaradas de la Colectividad, 
que llegue a conocimiento de todos el reconocimiento 
que les debemos, y  que nos damos cuenta que siguiendo 
vuestro camiqo será la forma de ahorrar tiempo para 
ganar ia guerra, y  que en no muy lejano día brillará

sobre el hollado suelo español el so! de la Democrada.
Sin más, un fuerte abrazo para todos los camaradas 

de !a 24 Brigada mixta de todos sus hermanos de la 
Colectividad de Sesefia.

iViva España libre! ¡Viva la Repúfaliía! ¡Mueran los 
invasores!,— E l presidente, P. A„ D a n ie l  1-Ie r n a n d e z .—  
El secretario, D e m e t r io  A r t i c a s .

P. D. No teniendo en la actualidad nada más que 
verduras (repollos), os invitamos, si tenéis medios de 
transporte, a recoger las verduras que os regalan los 
camaradas de esta. Colectividad. (Vale.)

Esta carta nos ha sido enviada. Se publica como 
prueba de legitimo orgullo que siente nuestra Brigada al 
recibir cartas como ésta, donde se pone de manifiesto 
la cotwiencia política de nuestros combatientes, que sa­
ben ser consecuentes en la defensa de los intereses del 
pueblo, por cuyos intereses luchan y mueren, si es pre­
ciso, para hacer una España libre y progresiva.

neas y  convertirlas en murallas 
de granito; superar cada día, y  
a cada hora, nuestra técnica; re­
forzar hasta el máximo nuestra 
disciplina. Y  para la realización 
urgente de estas tareas, la con­
quista de Teruel debe servimos 
de estímulo, de acicate, pues en 
la medida en que sean cumpli­
das tendremos un Ejército capaz 
de tomar no sólo Teruel, sino

Sevilla, Burgos, Salamanca y 
toda la parte de nuestra Patria 
que hoy manchan con sus pezu­
ñas los invasores.

Saludamos con entusiasmo a 
nuestros bravos camaradas del 
Ejército de Levante, con jefes 
tan prestigiosos a la cabeza co­
mo el general Sarabia y  los co­
mandantes Líster y  Martínez 
Cartón, y  les decimos; ''¡Ade­

lante, camaradas! Mientras vos­
otros conquistáis pedazos d e 
nuestra Patria, nosotros, c o n  
nuestro trabajo, aseguraremos 
que el fascismo, p o r  aquí, se 
rompa los cuernos si ataca; y, 
por el contrario, cuando el Man­
do nos ordene atacar lo haremos 
con tal brío, con tal coraje como 
vosotros habéis luchado en Te­
ruel”.

Los cuadros medios
En los dieciséis meses de guer 

rra hemos adquirido la indispen­
sable práctica para combatir al 
ejército reaccionario de Franco 
y  Mussolini; esto no es todo lo 
que nos hace falta: capacitar a 
nuestros sargentos es un faetor 
que los mandos de nuestra Bri­
gada tienen en cuenta. Ellos sa­
ben que con un ejército héroe 
no se gana la guerra. La prác­
tica suele estrellarse, por mucho 
entusiasmo que se tenga; con el 
factor de la técnica.

Los héroes de nuestra Brigada 
quieren capacitarse; ellos saben 
que la guerra exige muchos sa- 
crifiejos; interpretándolo así, to­
dos los soldados, cla'ses, oficiaie.s 
y  jefes ponemos de nuestra par­
te el interés, para convertirnos 
en ios mejores y  enseñar a nue:i- 
tros soldados a combatir, en ,a 
ofensiva, con toda ¡a técnica que 
la situación exige para combatir 
al ejército enemigo.

Y a  estamos capacitándolos; 
los cuadros de nuestro Ejército, 
principalmente 1 o s sargentos, 
han sido apartados de la línea 
para hacer unos cursillos de vein­
ticinco días. Estos hombres, que 
antes han demostrado en todos 
los combates ser los mejores, hoy 
ponen todo su interés y  entu­
siasmo para sacar el mejor pro­
ducto del gran sacrificio que le 
cuesta a nuestro pueblo forjar 
un ejército en ia lucha, con yna 
gran preparación técnica y  prác­
tica, que pueda destruir el ejér­
cito de la reacción má.s negra 
que conoció la Humanidad.

Camarada alumno: Todos los 
que paséis p o r  los cursillos, 
aprovechad bien las ' horas de ' 
ciase, para que vuestra capaci­
tación sea en bien de nuestros 
s o l d a d o s ,  acelerador sacrifi­
cio que vale para salvar muchas 
vidas de nuestros camaradas y 
para ser más audaces en la lu­
cha. Para ganar la guerra y  con­
seguir hacer un ejército capaz 
de aplastar a todos los ejércitos 
invasores que pisen la tierra de 
nuestra heroica y  querida Es­
paña y  terminar con la situación 
angustiosa a que ¡os avaros ca­
pitalistas nos quieren someter.

J oaquín F E IJO O
Comindante d d  91 Batalldn,

Ayuntamiento de Madrid
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I C O L A B O R E M O S i
Deben funcionar, los periódicos murales, en todos los sitios.
El periódico mural es el periódico de todos, para todos y  hecho 

por todos. Es necesario que colaboremos, que no sea la obra de uno 
solo ni siquiera de unos pocos; debe ser un reflejo de! pensamiento, 
de las luchas y  trabajos de la unidad. Sólo así podremos decir que 
es un periódico mural.

Escribir de todo: de cuestiones militares, profesionales, cultura­
les, etc. Procurar que se difundan vuestras reflexiones sobre cual­
quier tema de política u otro asunto cualquiera. Que se comprenda 
el sentido revolucionario de nuestra lucha, y  que tenga la mayor 
difusión. He aquí uno de los puntos de aplicación ue nuestro pe­
riódico mural.

No consintamos que sea una cosa muerta, sin sentido para na­
die; un adorno más, al que ni siquiera se le  presta la atención de 
mirarlo, sino, en una palabra, hacer un periódico nuestro, con co­
sas nuestras, artículos nuestros; y  que, como todo lo nuestro, tenga 
vida, sentido y  utilidad. A ngel VELASCO

(De Acero, mural de la Compañía EspecialJ

Nuestra moral jamás puede decaer.
Para nadie ha sido una sorpresa 

que el Norte haya caído en poder 
de los rebeldes; no porque nosotros 
fuésemos impotentes para defender­
lo, sino por encontrarse aislado y  
no contar con una escuadra muy 
potente que se hubiese enfrentado 
con los piratas.

Hoy, más que nunca, hemos de 
esperar que ellos, despué.! de que 
sus tropas vuelvan a organizarse, 
den una ofensiva por el frente que 
ellos elijan como escenario de sus 
criminales actos, o por equis frentes 
a ia vez.

Y  he aquí por qué nuestra moral 
no debe decaer: primero, porque lu­
chamos por una causa justa, por 
nuestra propia libertad; por esto 
nosotros no debemos titubear, y si 
el caso llega defender hasta el últi­
mo palmo de nuestra tierra, y  si 
es preciso convertir nuestra España 
en una segunda Numancia, hacerla 
escombros antes de entregarla a los 
invasores.

Y, en segundo lugar, porque un 
Ejérctio desmoralizado, da las bata­

llas al adversario, sin que apenas 
tenga que sufrir bajas.

La prueba nos la  dan ii'S frentes 
de la Alcarria, donde los italianos 
corrieron como gamos ante nuestro 
Ejército (por entonces mal- organi­
zado), abandonando inñnidad de 
kilómetros sin apenas causarnos 
bajas. Y  si entonces los derrotamos 
con poco armamento y  escasa orga­
nización, ¿qué no haremos ahora 
con un 'Ejército potente, disciplina­
do y  no coa menos material bé­
lico?

Vencerle y  derrotarle para siem­
pre, conquistando nuestro suelo pa­
trio, arrojando de él a toda chus­
ma de extranjeros y  sus aliados. V 
para esto, una de las armas más 
potente es !a moral.

Por críticos que sean los momen­
tos por que atravesemos, no debe­
mos perderla.

¡Por la victoria!
¡Viva el Ejército Popular!

VALER O  GUILLfiN
Soidsdo de la 4.* CompeRfa, g6 Batallón.

Los camaradas de ia Compa- 
,ñía de Ametralladoras del 95 
Batallón, por iniciativa propia, 
han abierto una.suscripción a fa­
vor de la viuda del camarada 
Eugenio Hernández Orozco, caí­
do en las últimas operaciones en 
los frentes de Seseña, recaudan­
do 810 pesetas.

Una vez más se estrechan los 
lazos antifascistas en solidari­
dad con aquellos camaradas, in­
olvidables, que dieron su vida 
por bien de nuestra libertad.

Nosotros, soldados de nues­
tra Brigada y  amscientes de un 
deber de todo antifascista, llenos 
de emoción, decimos: “ Vengare­
mos >tu muerte, camarada Euge­
nio, ya que fuiste asesinado px>r 
ios lacayos de Hitler y  Musso- 
lini en cumplimiento de tu de­
ber, defendiendo a España.

* * *
A  continuación insertamos la 

carta de la viuda de dicho ca­
marada, que dirige a su herma­
no, enrolado en nuestra Oam- 
pañía:

Querido hermano: Salud.
He recibido la lista de los ca­

maradas que han hecho una sus­
cripción a mi favor. Dales a to­

dos las más sinceras gracias y 
diles que no olvidaré jamás el 
rasgo de generosidad que han 
tenido para la viuda de un com­
pañero caído en el campo de ba­
talla. Procuraré guardarla para 
mi hija, y  cuando sea mayor sa­
brá que los compañeros de su 
padre supieron sacrificarse por 
su madre y por ella, y respeta­
rá y  agradecerá en lo que vale 
esa prueba de cariño.

Repite a todos que les queda 
muy agradecida, tanto por. mi 
como por mi hija.

Salud deseo a todos los cama­
radas para seguir luchando bas­
ta la victoria final.

Y tu, mi querido hermano, re­
cibe un fuerte ábralo de tu her­
mana

CAR M EN
*  *  *

Los camaradas de dicha Com­
pañía le remitimos el más fra­
ternal pésame,

Al mismo tiempo, la decimos; 
No merecemos gracias, puesto 
que nuestra obra es mirar por 
todas aquellas mujeres y  niños 
cuyos padres y maridos dan su 
sangre defendiendo un derecho 
de vida, que es propio de toilo 
antifascista.

Al incorporarme en esta Brigada, 
no podéis imaginaros la satisfacción 
que experimenté, por las fuerzas que 
la componen. Son camaradas obre- 

’ ros y  campesinos, explotados toda 
su vida, que el día de la sublevación 
fascista, se lanzaron a la calle, so­
focando en, los primeros momentos 
los ataques que la hiena fascista 
oponía ante ellos para apoderarse 
de sus pueblos y  sus riquezas, para, 
con todo ello, hacer más oposición 
a la reacción que el pueblo espa!\ol 
les oponía para que les fracasasen 
ios propósitos, canallescos que des­
pués sólo han podido cometer er» el 
suelo que, bajo la sorpresa enton­
ces, se encuentra hoy bajo las órde­
nes de los generales e invasores iis- 
cistas.

Como decia al principio, fué e; 
orgullo mío, y  de todos los reclutas 
del 37, el ver entre nosotros cama- 
radas instructores que habían apien- 
dido ellos a hacer la instrucción a 
fuerza de combates y  de lucha, y  
ante nosotros se presentaban >-omo 
si nada hubisran hecho por la causa 
al instruirnos a nosotros e incul­
carnos todo ló que ellos • sabían, 
para que después fuéramos a ayu­
dar a los demás camaradas que es­
taban en las trincheras, cerca del 
enemigo.

Y  con el mismo entusiasmo que. 
tanto ellos como los jefes nos ense­
ñaban, así lo aprendimos, para po­
nernos a hacer frente a la canalla 
fascista.

El día 11 de octubre subimos, lle­
nos de entusiasmo, a demostrar a! 
enemigo, que el Ejército del Pueblo 
estaba educado y  lleno de m(jral 
para hacerles retroceda.

Y  casi sin apreciar eí acogimien­
to cariñoso que nos daban los va­
lerosos defensores andaluces, al día 
siguiente, todos juntos, formando 
una barrera inexpugnable, por orden 
de nuestros mandes, nos lanzamos 
contra los invasores, que no tuvie­
ron tiempo de hacernos frente, por 
la táctica con que fué mandado y 
desarrollado el ataque.

Rjeclutas del 37: En los nuevos 
ataques que nos esperan tenernos 
que ser más que lo que fuimos en 
aquellos instantes, para darles nos­
otros el ejemplo a los nuevos reclu­
tas del 38, conte antes nos lo dieron 
a nosotros los héroes del Jarama. 
No hay que temer a los tiros, por­
que todos no matan, así lo ha de­
mostrado la metralla enemiga en mi 
cuerpo, que resulté herido en Sese­
ña. y  ya me tenéis a vuestro lado. 
Y  si hay que perder la vida, la 
ofrendamos a gusto antes que vivir 
esclavos, al lado del enemigo, que 
se encuentra frente a nosotros.

Un glorioso saludo para toda la 
Brigada, al mismo tiempo que grito: 
¡No pasarán!

A ntonio CASADO
4.» Batallón, 4.* CompaSla, 

recluta ael 37.

Homlires de la 24 Brigaila
•• ’í" ?'?
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G A S E S
El arma más terrible de las guerras modernas, no por la mortandad que 

produce, que, salvo raros casos, es pequeña, sino por la ‘destrucción física 
que desarrolla en el organismo humano, son los gases.

Aunque en los tiempos actuales, y  desde ia terrible guerra que asoló 
Europa durante cuatro años, ha tomado gran preponderancia el empleo 
de gases como arma ofensiva de los ejércitos modernos, y  los constantes 
ensayos para la elaboración de nuevos y  más mortíferos; ya en las convul­
siones anteriores a la Gran Guerra se nota el deseo de producir 1»  muerte 
por medio del aire enrarecido por substancias tóxicas.

Los romanos mplearon en su ataque al Egipto grandes hogueras, que pro­
ducían un espeso humo y  fuerte olor; pero qué, debido a un brusco cambio 
en la dirección del aire, se volvió contra sus mismos inventores.

No sólo el gas ha servido para la -destrucción de las vidas humanas en 
la guerra, sino que también lo han usado para combatir al proletariado»que. 
por medio de huelgas y  manifestaciones, trataba de llegar al logro de sus 
aspiraciones.

En Norteamérica se han usado los gases lacrimógenos en contra de los 
obreros parados que se manifestalian para lograr la ayuda del Gobierna en. 
su lucha contra la clase patronal.

En Cuba, durante la última revolución que trajo consigo la huida del 
dictador Machado y  el derrocamiento de su política dictatorial, trataron, 
con los gases lacrimógenos y  estornutatorios, cortar eí movimiento revolu­
cionario; pero la firmeza del proletariado cubano lo impidió.

La composic'ón y  las características de los gases es muy variada, y se 
clasifican en asfixiantes, irritantes del sistema nervioso, lacrimógenos, es­
tornutatorios, vesicantes, ele. La composición de estos últimos cuatro gases 
no produce la muerte; pero sí variaciones y  trastornos en el organismo 
humano.

En Alemania, país madre de la peste política llamada fascismo, en donde 
todos los inventos y  todas las aspiraciones de la ciencia es la de auiraentar 
las materias de destrucción que sirvan para el engrandecimiento dd fascis­
mo alemán, no se conforman con producir los gases que anteriormente he 
dicho, sino que tratan de esparcir, con los 'medios más insólitos, por el 
terreno de combate y  en los pueblos de la retaguardia, vacilos de enferme­
dades contagiosas, como la lepra, el tifus, la tuberculosis, etc.

La manera de conocer que el enemigo trata de aniquilarnos pm medio 
de los gases, se produce’ siempre por movimientos y  modificac'ones en sus 
líneas, comprobar la dirección del viento por medio de globos libres, y, una 
vez en libelad los gases, por la presencia de nuves de diferentes coloraciones 
que marchan en sentido contrario a sus lineas y  a favor del viento, ya que 
sin la ayuda de él no se puede desarrollar esta terrible arma de la guerra 
moderna.

La manera de preservarse de ellos es no olvidando nunca las explicaciones 
que sobre la materia nos dan los camaradas del servicio de Anti-Gas, y  el 
cuidadoso uso de la careta, guardándola de todo peligre que pueda dañarla, 
ya que en un ataque con gases forma parte integrante de nuestro sistema 
respiratorio y  en un caso de mala conservación podría llegar a causarnos, 
la muerte.

A n d r é s  GARCIA TOBARU ELA '
T«nieftte d d  93 B¿tall6n, 3.* Compafíia.

Ei Capitán PER^BA
El capitán Allonso Perabá aña­
de un nombre a la ya larga lista da 
héroes de la 24  Brigada. Genui­
no representante del proletariado 
que lucha por su emancipación, fué 
ejemplo de combatientes. C ayó  

horriblemente herido per la explo­
sión de un mortero enemigo y mu­
rió a las pocas horas. Tus camara­
das te vengarán, capitán Perabá.

A M U E V A  E S P A Ñ A ^
Soldados de la nueva España; Me 

dirijo a vosotros para recordaros 
los tiempos de la monarquía, años 
pasados amargamente bajo el yugo 
de los esbirros burgueses. Año 34, 
cuando el campesino carecía de tra­
bajo y  éramos pagados con el plomo 
disparado contra nuestros pechos por 
los del tricornio.

Fué levantada la roja Asturias, 
en la que el obrero en voz alta de­
cía: "No queremos ser más escla­
vos’’ ; pero debido a que en otras 
regiones no se levantaro.n, tuvieron 
que ser aplastados. Pero yo pregun­
to: ¿No nos acordamos de esos tiem­
pos en que las calles rie nuestros 
pueblos fueron regadas con sangre 
de nuestros herma.nos? Hoy, que tô  
dos luchamos por una vida más 
feliz, debemos sacrificarnos para abre-* 
viar U victoria.

Todo el mundo no tiem; el por­

qué malgastar el tiempo. La guerra 
exige tres consignas, que . son: cui­
dar cada cual su arma, fortificación 
y  cultura, y  de ésta forma, serán 
derribados los dientes a los ¿nvaso- 
ser que, envalentonados, vienen del 
Norte. ¡Todos unidos! ¡A luchsfr. 
sin acordarse de la retaguardia!, y  
cuando la güera haya terminado, 
entonces, exigiremos a los que nada 
hayan hecho por la nueva España 
y  serán ametrallados por nosotros 
mismos, con los fusiles de la li­
bertad.

Soldados: No olvidar que los 
muertos lanzan gritos desde sus 
tumbas, gritando; Hay que vencer 
o morir. Más vale ser muertos an­
tes que ser esclavos.

¡Viva nuestro Ejército!. ¡Viva el 
Cuerpo de comisarios!

A ntonio LUQUE
3.* Cninpañia d«l g) Batallón.

D E  H A C E  U N  A N O
Hace doce meses, la Brigada 24 estaba formándose. Ya tenía %is perió­

dicos murales, en los que los futuros combatientes expresan sUi pensamien­
tos. Por un accidente casual viene a nuestras manos uno de aquellos areicu- 
ios, que reproducimos a continuación:

ANTES QUE TODO HAY UN OBJETIVO; GANAR LA GUERRA
"Camaradas: Y o tenia bastante interés en tocar en este tema, que es 

sobre ia diferencia que hay entre clases y  soldados; pero, por mi incapacidad, 
no he escrito antes sobre este tema.

Digo diferencia, no en el sentido moral, sino en el sentido material; 
moralmente no puede haber diferencia, porque la base priitdpai de la dis­
ciplina es que la moral del Ejército sea la más grande compenetración que 
.se: pueda entie clases y  soldados; en el sentido material, si las hay to­
davía; pasa esto, porque en España no se ha hecho todavía una revolución 
de tipo económico; por eso hay que ganar ia guerra, y  vendrá la revolución, 
o sea la transformación política y  económica de nuestra gran España.

Camaradas, yo os pregunto esto; camaradas, ¿es que no existen en Rusia 
pequeñas diferencias en el sentido económico? Pues si, camaradas, las hay 
aún, a pesar de llevar bastante tiempo implantado un régimen de obreros 
y  campesinos; esto pasa en la patria del proletariado mundial, porque una 
transformación económica es un asunto más serio de lo que nosotros nos 
podemos figurar.

Yo tengo que reproducir las frases de nuestro gran Pepe Díaz: "N o esta­
mos en la hora de hacer ensayos de tipo económico; todo caerá cwno un 
castillo de naipes si no nos ocupamos de ganar la guerras que es el objetivo 
de todo revolucionario; ganar y  ganar la guerra."

Camarads: todos a la lucha, por una España grande, que después de 
ganar la guerra haremos nuestra revolución económica, y  después de vencer 
las dificultades de nuestra revolución económica podremos decir a cada 
ciudadano: "Trabajarás según tu capacidad, y  obtendrás según tus nece-' 
sidades.”

Bailen,.iS de enero de 1937. Manuel CODINA MOR.A

 ̂ -
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LA GUERRA ES UN ARTE QUE HAY QUE APRENDER

El pueblo trabajador español, por ser enemigo de !a 
guerra, se ha mostrado siempre antimilitarista. Pero, en 
cuanto la libertad ha peligrado, nos hemos visto obli­
gados a luchar para asegurar la paz; y  lo hemos hecho 
con coraje, entusiasmo y  seguros de obtener la victoria. 
Mas, si bien en nuestra lucha hemos puesto gia.n volun­
tad. esto no nos ha proporcionado el fruto apetecido. 
La guerra nos ha enseñado mucho, y  quizás una de las 
más grandes verdades' adquiridas ha sido la de hacernos 
ver y  comprender que, para vencer, a más de tener de 
nuestra parte la razón —  fuerza representativa del pue­
b lo—  y  toda una serie de argumentos que nos favore­
cen por completo, lo más importante de todo es poseer 
una buena ciencia militar. La lucha que sostenemos es. 
ni más ni menos, uno de los tantos episadios de la vida. 
Si el buen pintor, para llegar a serlo, necesita una cier­
ta elegancia para adornar su trabajo; el escultor, una 
buena inspiración y  gusto para modelar sus esculturas; 
el forjador, un buen dominio del martillo para trans­
formar el duro hierro en blando metal, y  así sucesiva­
mente toda dase d e . oficios, hemos de convenir que, 
para luchar, se necesita técnica, gusto en saber disponer 
y'organizar una operación, y  que esto sea hecho con la 
debida capacitación, serenidad y  responsabilidad pro­
pias de un buen guerrero, y  más cuando se trata de una

lucha como la nuestra —  entusiasmo y  coraje no fal­
tan, hemos, dicho varias veces— ; pero esto no basta; 
energía, habilidad, rapidez, ritmo, no no? sobran; com­
pletemos lo primero con lo segundo y  esto nos*conducirá 
al final que ansiamos.

Las operaciones realizadas últimamente con toda sa­
tisfacción en la toma de Teruel nos han demostrado 

que es necesario todo cuanto decimos; tenia razón 
Franco cuando decía que "lo.s “ rojos" tienen un Ejér­
cito que empieza a ser temible". Aunque sea por una sola 
vez —  y  sin que esto sirva de precedente en lo sucesi­
v o — , estamos de acuerdo; esto es el comienzo. Cuando 
todo el Ejército adquiera estas cualidades que expone­
mos y  sea capaz de realizar operaciones como las que 
citamos, el final será el aplastamiento total del fascismo.

Recordemos las horas pasadas en el aprendizaje de 
nuestras respectivas profesiones. Apliquemos con entu­
siasmo la experiencia adquirida en el trabajo de nues­
tra vida civil a lo que hoy día es nuestra mayor honra; 
la vida militar. No olvidemos uií solo momento que la 
ciencia militar es un arle. ¡A forjar los artistas de nues­
tro Ejército]

,  FR E IX AS SANJUST
Comisario áz  Guerra del gf> Batallón,

Es digna de mención la magna 
acogida que entre nue.atros camara­
das combatientes obtie.ne nuestro 
semanario V ictoria.

¿A qué obedece? Es prontamente 
comprendido.

Su fiel reflejo en cuantos temas 
trata, ¿obre todo los problemas que 
las actuales circunstancias imponen, 
abre camino esplendoroso a la cul­
tura y  capacitación entre jos lucha­
dores que colaboran.

Más que nada, nuestro semanario 
dedica sus páginas ai le.ma de pro­
funda aspiración de nuestro Go- 

, bierno; FORTIFIQUEM OS. Ense­
ñanza que nos brinda, no para que 
lo dejemos en la palabra, sino para 
llevarlo a la práctica si en verdad 
queremos, acelerar nuestro triunfo. 
El trabajo trazado nos demuestra 
evidentemente qie. con nuestro su- 
pr.-n.o esfuerzo y  sa;’’:íi.;o. evita­
remos en gran parte la pérdida de 
más vidas y  conseguiremos el ani­
quilamiento total de los criminales 
invasores.

NrpsAos mandos nos marcan con 
;a dilección de sus trabajos el fac­
tor para librarnos mejor de la mor­
tífera metralla lanzada por el ene- 
riigo con el impulso de sus-ioncien- 
cias bañadas en la vi'e/a más cruen­
ta. Con los hechos hagamos nues­
tras sus expresiones que- nos da 
idea exacta y  comprensiva de la for­
taleza que ejerce ios trabajos de 
fortíÍJC3Qüii Que nosotros mismos» 
con ánimo decadente, hemos de 
efectuar. Cualquier legiígencia en 
su efectividad sería peligrosa.

En el tiempo que llevamos de 
lucha, nuestra enseñanza aumenta, 
superándose a su extremo, constru­
yéndose en nuestro interior un es­
píritu acerado, donde se estrellará 
para no levantar cabeza toda la 
podredumbre del ejército de l-ranco.

Un fusil, una ametralladora, etc., 
un pico y  la inteligencia de nuestros 
mandos, es el porvenir preclaro que 
se nos acerca.

Sigamos dando la sensación de 
que nuestra 24 Brigada sabe apro 
vechar el tiempo lo mismo con las 
armas que con la herramienta de 
trabajo, arma lambien, digámoslo 
así, que contribuye a nuestra de­
fensa y. consolidación del terreno 
que sus hombres hetoicns tienen 
conquistado en sus memorables 
actuaciones.

¡Camaradas! Fortifiquemos sin 
descanso para que oionto veamos 
satisfechos nuestros anhelos de li­
bertad, que nos recompense todo 
sacrificio y  decirle definitivamente 
al mundo entero: Alil tenéis el 
ejem plo heroico de nuestrií Es­
paña republicana.

M. SANCHEZ MUÑOZ
Sargento del 93 BataUón, a j  Brigada Mixta.

mmil D E  DH  OBDEBO  
E S P A Ñ O L

P  O  E  s i  A

España, mi patria, 

nación que todo es dolor 

y  que antes todo era sol y  amor, 

donde las garras fascistas 

se están clavando en su corazón, 

pero los obreros con unión  

sabremos d e f e n d e r  a nuestra  

[amada nación.

¡O b  titano que todo lo man- 

[cbas,

con tu látigo y  tu voz!; 

pero p o r  fin v e n c e r e m o s  los 

[obreros.

que sabemos qué es bonor.

Los bogares quedan de.sbecbos 

de tanta miseria y  dolor, 

y  la metralla que se clava en su

[carne

será un bien purificador.

Hitier y  Mussolíni, dos sin co- 

[razón,

están sembrando de cadáveres 

a tan buena nación, 

cuando los obreros ganemos, 

a tan bárbara agresión, 

iremos cantando por el mundo ' 

unión, obreros, unión.

Las decadentes democracias, 

con un poco de temor, 

ban dejado alas sueltas 

a tan bárbaro traidor, 

que no supo ser fiel a su patria, 

sino que la sacrificó, 

entregando todo su tesoro 

a los bárbaros de la facción

Justicia, édónde bas ido? 

justicia, édónde te bas metido? ”  

Es lo que pedimos, con razón, 

los obreros de esta brava nación.

Ma r t in  TORREMADÉ
5oHit<lo MbctA Hdrll»

95fiAtnll6B» 4.* Cqbpab â.

LA C U L T U R A

Una de las grandes aspira­
ciones de la Humanidad es la 
inquietud de saber, de instruir­
se, Ahora que, por las preocupa­
ciones constantes de nuestro Go­
bierno y  nuestros jefes y  comi­
sarios. tenemos al alcance de 

.nuestra mano la facilidad de 
instruirnos, de adquirir cultura, 
no vamos, por un poco de pere­
za, a dejar pasar esta ocasión 
que se nos ofrece en medio de la 
lucha que estamos sosteniendo.

Nadie puede decir que no tie­
ne facilidades suficientes p a r a  
aprender y  elevar su cultura; 
con el doble mérito de ser en' 
un estado anormal, de guerra, 
cuando puede - tener el libro, 
que tan alto se le puso al obre­
ro, que nunca pudo alcanzarlo, 
y  que hoy va de mano en mano 
por las trincheras.

Sobre todo, a los analfabetos 
me dirijo en súplica de que re­
flexionen sobre esto, que no lo 
abandonen, que no dejen de asis­
tir a la escuela; que unos mi­
nutos de aparente molestia aho­
ra os proporcionarán muchas 
ocasiones de resolver problemas 
que diariamente se nos presen­
tarán en la vida mejor que es­
tamos forjando.

E l  M iliciano de l a  C ultura 
DE LA Compañía Especial.

No d e s  ja m á s  m u e s ­
tr a s  d e  d e s a lie n to . S i 
h a b la s , q u e  s e a  p a r a  
a n im a r  a l  c o m p a ñ e ­
ro; ja m á s  p a r a  d e s ­

m o r a liz a r lo .

NUESTRA BRIGADA Y LOS CAMARADAS |DE AMERICA
Camarada hermano mío, comba­

tiente de la trinchera: Ayer recibí 
una carta de un camarada amigo 
mío, de Tampa. A pesar de que este 
camarada es un camarada viejo, que 
se eñcuenar en !a ciudad de Tampa 
(Estados Unidos), en el primer mo­
mento que se sublevaron los cana­
llas en contra del pueblo español, 
este camarada, a pesar de' los años 
que tiene, sigue luchándo titánica­
mente. sin desmayar un solo mo­
mento, por la juventud española, 
que está luchando por defender la 
libertad y  la  democracia mundial.

Camarada, voy a reprodOcir la 
carta que me mandó, que dice así;

Al camarada Felipe Roias: Sa­
lud.

Esta semana recibí los periódicos, 
y  me gustaron mucho, particular­
mente ¡V ictoria!, portavoz dé la 
gloriosa Brigada 24, a la que tú per­
teneces, y  que tantas veces se ha cu­
bierto de gloría luchando contra ¡os 
fascistas y  los invasores del suelo 
español.

Las democracias, es decir. los Go­
biernos aburguesados de esas demo­
cracias, tendrán que ,aceptar la res­
ponsabilidad que le asigne la Histo­
ria, por su debilidad complaciente con

el fascismo, con ese fascismo bár­
baro y  brutal que tiene el refina­
miento hipócrita del catolicismo y  
todos los instintos perversos del pi­
rata o del salteador de caminos.

El fascismo no puede compararse 
con nada: nadie puede hacer de él 
un retrato exacto.

El fascismo es un verdugo con un 
hacha en la mano; e l  fascismo es in­
cendio, es crimen, es negac’ón, es 
cinismo, traición, vicio, prostitución, 
robo, alevosía y  cinismo, todos los 
epítetos le vienen de perilla; es el 
capitalismo en toda su abyección, 
en su apoteosis de desesperación y  
cobardía.

Su símbolo es la muerte; odia el 
pensamiento, el arte,- la literatura, 
la ciencia: su gloria es la sangre, el 
deshonor, el pillaje, la destrucción, 
e.n fin, es la muerte."

Camaradas: Estos son los párra-’ 
fos que nos dedica este proletario 
viejo a los combatientes que esta­
mos en las trincheras.

Juventud, que es esperanza.
Juventud, que es ilusión.
Manten firme tu confianza
Y el fuego de tu pasión.

Domingo ROBLES

Camaradas jefes, oficiales, clases y  soldados y  demás maeidos de núes- 
glorioso 95 Batallón de la 24:

Hoy hace preíisaménte dieciséis meses que las hienas capitalistas que se 
encuentran al servicio del fascismo mundial, lanzaron sobre el suelo español 
a los mercenarios marroquíes y  a lo» aventureros'de la Legión, in^pntando 
con este alevoso crimen someter a ios trabajadores españoles a un régimen 
de terror, de hambre, miseria, fatigas y  brutales apaleamientos, como, por 
desgracia, lo sufren muchos hermanos de Italia y  Alemania.

Para impedir que esto llegara a ocurrir en nuestra querida España, la 
^ ase trabajadora formó con sus pechos una muralla, y  aunque desconocían 
el peligro, sabían que era cuestión de vida o muerte, y  se dispusieron a morir 
defendiendo la libertad española, antes que vivir bajo el látigo opresor.

En aquel entonces, todos sabemos que olvidasteis vuestras ideologías, 
y  no penskfaais nada más que en impedir que el fascismo pasara, y  que gracias 
a vuestro generoso proceder, aunque puso todas sus energías en movimiento, 
no pasó.

Si reflexionamos .unos momentos, veremos que al olvidar cada uno su 
ideal en aquella fecha no pasó el fascismo, nos podremos convencer que, 
luchando ahora contra un Ejército disciplinado y  potente, tenemos que 
oponerle otro Ejército igual, y, a ser posible, mejor.

Para-que nuestro Ejército sea disciplinado y  potente tenemos que olvi­
dar por un momento nuestros ideales y  pensar solamente en que somos mi­
litares al servicio de un Gobierno que defiende nuestros intereses, y  que como 
militares tenemos la obligacióií*y el deber de respetar y  acatar todas las 
órdenes que emanen de nuestra superioridad, y  cumplir lo que se nos ordene 
sin .discutirlo, ya que nuestra misión por ahora sólo es ganar ¡a guerra.

A l mismo tiempro, nuestra disciplina debe ser obra de nosotros mismos, 
ya que todos somos obreros procedentes de, viejas organizaciones, donde 
algunas veces, nosotros mismos, hemos impuesto sanciones a los compañe­
ros como mejor medio de disciplina; además, todos sabéis que cada orga­
nismo tiene un reglamento y  por ese hay que regirse; nosotros, los militares, 
también tenemos un reglamento, a] cual tenemos que obedecer volontaria- 
mente, respetando a nuestros mandos-y acatando las órdenes que de ellos 
vengan.

Pensad vosotros que en nuestro Ejército, tanto los jefes y  oficiales como 
los otros mandos, no son los tipos desvergonzados y  chulos que componían 
el antiguo Ejército y  que, guiados por s j loca ambición, luchan hoy en el 
campo rebelde, Unidos a moros. Tercio, requetés, falangistas, civiles, portu­
gueses, .italianos y  alemanes, verdaderos prototipos del bandolerismo y  el 
crimen.

Nuestros mandos son los primeros combatientes, y  que, por lo tanto, son 
nuestros antiguos compañeros a los que volvernos a encontrar de nuevo 
y  a ios que debemos respetar en todo momento y  a los que debemos, querer, 
ya qiie fué uno más que sufrió la explotación y  que sabe toda clase de pa­
decimientos en la casa de un trabajador.

Si comprendemos que nuestra ftiisión es respetar y  obedecer, sin pararnos 
a discutir si la orden está bien o no ño está, habremos dado un gran avance 
en nuestro propósito, y  demostraremos al mundo entero que la clase traba­
jadora es capaz de todo y  que'está dispuesta a todo por conseguir la an­
siada y  cercana victoria, y  por terminan con esta maldita guerra y  con aque­
llos traidores y  cómplices que la desencadenarco.

¡Soldados del 95: Disciplina y  disciplina!
J uan MUÑOZ CRUZ DELGADO .

4.* Compañía, 95 Batalióa, Brigada 24.

A mis camaradas de la 2 4  Brigada.
Camaradas que lucháis en nues­

tra gloriosa Brigada, que habéis te­
nido el orgullo de ver caen a vuestros 
pies a ios extranjeros asalariados 
del fascismo internacional, con qué 
alegría y  orgullo recibís carta de 
vuestros ■ familiares y  amigos, y  leéis 
en todos los periódicos de nuestra 
España leal, noticias pnr las cuales 
habéis podido apreciar cómo siguen 
el curso de las operaciones en las 
cuales ha tomado parte nuestra Bri­
gada, y  cómo resuena en todos los 
rincones, por muy apartados que 
estén, el valor que ponen en Id lucha 
todos sus componentes, el cual se 
verá algún día conjpensado por el 
bienestar del -hogar querido que 
hemos defendido durante tanto 
tiempo en este frente del Jaiama, 
del cual quedarán en nuestra men­
te recuerdos inolvidables de compa­
ñeros que han tenido el 'honor de

ofrecer su sangre en defensa de las 
libertades de nuestro suelo patrio.

Así es, camaradas, yo, como sol­
dado del pueblo que me siento or­
gulloso de pertenecer a ell.T, os con­
mino a que sigáis poniendo todo 
vuestro valor y  coraje para demos­
trarle a la canalla fascista, que por 
nada ni por nadie estamos dispues­
tos a dejamos arrebatar U victoria 
que en nuestras runos tenemos, 
aunque para ello tengamos que ha­
cer una barrera de carne con nues­
tros cuerpos, que muy gustosbs'da­
remos en honor de las libertades 
de nuestro pueblo.

Camaradas, un esfuerza más, y  
los aplastaremos definitivamente. 

¡V iva nuestra gloriosa Brigada! 
i Salud!

José GONZALEZ 
Sargento de M ayoría del gs BataUdn.

Ayuntamiento de Madrid
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V I G I L A N C I A

P O R T A V O Z  D E  L A  2 4 Y  D I S C I P L I N A

Nuestra política no 

debe ser rectiíicada

Camaradas: En algunos perió­
dicos de Cataluña se ha dicho 
que debe ser rectificada nuestra 
política gubernamental. ¿ Qué 
quiere decir ésto? Muy sencillo: 

que sean desplazadas dqj seno del 
Gobierno todas las representa­
ciones de tipo proletario; y  yo, 
ante esas opiniones dadas a la 
publicidad, digo que esos cama- 
radas que así opinan debep de 
consultar con la masa, que es la 
base firme y  defensora de nues­
tro pueblo.

Nosotros, combatientes de van­
guardia, decimos, ,Jqué mejor 
política de triunfo que la que 
lleva el actual Gobierno, que 
interpreta el sentir de todos los 
españoles que quieren que nues­
tro país sea liberado cuanto an- i 
tes? ¡

¿Es que nuest''os partidos pro- j 
letarios nos quieren implantar" 
un réginen de carácter nroleta- 
rio? No. Nosotros somos los me­
jores defensores de la Recública 
democrática: por ella luchamos 
y  por ella k) daremos todo. En­
tonces, esos camaradas, ¿por qué 
creen que deben ser desplazadas 
del Poder las fuerzas proletarias? 
Si se refieren al asunto interna­
cional,^yo digo también que ya 
es hora de que los países demo- i 
cráticos se vayan dando cuenta -1 
de la significación de nuestra 
causa. Nosotros, que sabemos lo 
que nos jugamos en esta contien­
da y  vemos que cada día se en­
cuentra más firme y  segura nues­
tra victoria, no podemos admitir 
que nadie venga a trazarnos lí­
nea alguna que no esté encarna­
da para, su marcha hacia la me­
ta a recorrer. Vamos a dar el 
el esfuerzo gigantesco que nues­
tra liberación necesita. No que­
remos más pruebas. Llevamos 
ya mucho tiempo de guerra y  no 
podemos ir en busca de aventu­
ras. Que nadie se inmiscuya en 
las necesidades propias de la 
lucha para seguir rectos hacia el 
triunfo, cuyo horizonte veremos 
pronto si acatamos cuantas dis­
posiciones dimanen del Gobier­
no. Los combatientes estamos 
de acuerdo con la política segui­
da por éste, por considerarla jus­
ta, y  por tanto, no podemos ad­
mitir opiniones de tipo personal, 
que podrían malograr o, en el 
mejor de los casos, retardar nues­
tra victoria.

A n t o n i o  RUBIO BORREGO
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El espír itu de so l idar idad de nuesfra B r igada .
La solidaridad es siempre una ex­

presión de la madurez política de 
aquellos que la practican. Nuestra 
Brigada, al secundar con entusiasmo 
magnífico todas aquellas suscripcio­
nes que significan un acto de soli­
daridad con camaradas caidos o. 
hermanos de lucha de otros países, 
demuestra su madurez política.

A  través de! S. R. i. — Cruz Ro­
ja  del antifascismo militante, de un 
lado, y  de otro, centro de atracción 
de ¡os indiferentes a la lucha políti­
c a — , [a 24 Brigada ha pre^nado 
a los cuatro vientos el espíritu an­
tifascista de sacrificio que anima a 
sus soldados. Las continuas colectas 
que organiza !o exponen bien a las 
claras.

Ultimamente lo ha demostrado 
con la campaña de invierno, para la 
cual, nuestros camaradas, han recau­
dado 13.714,20 pesetas, y  ahora, c o i 
motivo de la ñesta del Niño, nues­
tros soldados, ios héroes del Jarama 
y  de Seseña, a los que los rigores 
de la guerra han endurecido, de­
muestran su sensibilidad al acor­
darse. en plena lucha, de los niños 
españoles. Han bastado unas horas 
desde que llegó a conocimiento nues­
tro la iniciativa de nuestro Ministro 
de Instrucción Pública, para que, 
rápidamente, se movilizaran los sol­
dados de la 24 Brigada.

Los resultandos están bien a la 
vista: 10.48$,95 pesetas recaudadas, 
faltando aún algunas unidades de la 
Brigada que, por la premura con

que se lia hecho la recaudación, no 
han podido enviar su donativo; pe­
ro cuyo resultado publicarem_os eii 
nuestro próximo número.

¡Viva la solidaridad antifascista! 
¡V iva el Socorro Rojo Internacio­
nal! ¡Viva la 24 Brigada!

Para el Socorro Roio Interiutcio- 
nal (.continuación).

(Campaña de invierno.)

intendencia ......................

Píitíes!

50T.50
I.* Compañía, 94 Bata-

llón ................................ 332,5o
2.* ídem id.......................... 232,70
3* ídem id., segunda en-

trega .............................. 89,50
4.* ídem id......................... 33640
Ametralladoras ................ 112,00
4.‘  Compañía del 96 Ba-

tallón ............................. 415.00
1,* Compañía del 95 Ba-

tallón ............................ 433,00
2.* Idem id......................... 3094»
’ .* ídem id......................... 305,00
4.* ídem id........ ............... 275.00
Ametralladoras del 0; Ba-

tallón ............................. 150,00
Armamento, Grupo "Juan

Lozano (segunda vez). 102,00
Primer Batallón, en ante-

rior entrega-.................. 3,699.95

Suma total... 13.714,2.»

Recaudación Pro Cultura-.
Sección de Defensa contra

gases ............................... 105,00
96 Batallón ...................... 1.360.65
94 Batallón .....................  774,15

Suscripción abierta para dar cum­
plimiento a la iniciativa de nuestro 
Ministro de Instrucción Pública de 
comprar juguetes a los niños espa­
ñoles en las próximas fiestas:
Compañía Especial ........ 6504x1
Intendencia ....................... 305,00
Armamento ....................... 315.00
Zapadores .........................  635,00
94 Batallón, i.* Compañía 262,00
Idem id. 2.* Compañía.... 526.00
Idem id. 3.*'Compañía.... 232,0$
Idem id. 4.* Compañía.... 262,35
Ametralladoras, 94 Bata­

llón ................................  171,15
Plana Mayor ....... 291,15
95 Batallón, i.* Compañía 378,50
Idem 2.* Compañía.........  4i6,oo
Idem 3.* Compañía.........  1964»
Idem 4.* Compañía.........  483.50
Idem Ametralladoras .....  $10.00
Idem Plana Mayor ......  162,00
93 Batallón, 1.* Compañía 35$.oo
Idem 2.* Compañía.........  1.108,00
ídem 3.* Compañía.........  310.00
Idem 4.* Compañía.........  238,00
Idem Ametralladoras .... óao.oo
Idem Plana Mayor.........  410.00
96 Batallón ......................  1,038.65
Plana Mayor de la Bri­

gada ............................... 59000
T otal,.....  10485,95

íTERUEL
En la guerra de invasión que 

viene sosteniendo España se dan 
casos que demuestran el valor, 
arrojo y  disciplina de nuestro 
Ejército.. Después de diecisiete 
meses de lucha titánica cont, a el 
invasor resurge otra vez el valor 
combativo que ha caracterizado 
siempre a! gran pueblo español, 
y  en un alarde fantástico de este 
valor, toma, después de grandes 
combates, una ciudad como Te­
ruel; grandiosa victoria en tres 
aspectos: la ciudad, ñor sí, el 
desbaratamiento de los planes de 
Franco y  la moral que represen­
ta para la vanguardia y  ¡a reta­
guardia, para esta retaguardia 
que tan maravillosamente se está 
portando.

Hemos empezado a forjar la 
cadena de nuestros triunfos; no 
la dejaremos enfriar; después de 
ésta, otra victoria, y  otra,,hasta 
conseguir recuperar del todo 
nuestro amado suelo español, 

¡Albricias al glorioso Ejérci­
to Popular!

R. AREOS
CompaBía del 93 Catalion

NO QUEREMOS ARBEBLOS
Camaradas; Ante todo un saludo 

revolucionario a todos ¡os camara­
das de la Brigada y  a los de la 
Compañía E.special muy particu­
larmente.

Os dirijO estas breves líneas, per­
qué yo, como vosotros,'que esta­
mos luchando por nuestra querida 
España y  por el bienestar de la cla­
se trabajadora, estoy viendo que r! 
enemigo quiere el "abrazo de Ver- 
gara", y  nosotros no queremos "abra­
zo de Vergara" con traidores y  ase­
sinos. Nosotros queremos que la 
tierra de España sea de los españo­
les y  no de la canalla extranjera 
que la invadió.

Nosotros no quisimos la guerra; 
nosotros la aceptamos como un de­
ber de , legítima defensa; nosotros 
no queremos más que la libertad 
y  bienestar de la clase trabajadora: 
pero ya que se nos ¡levó a este te­
rreno de lucha, nosotros haremos 
frente hasta conquistar el último 
trozo de terreno que tienen de la 
España nuestra.

A  fortificar. A  hacer Ja barrera 
donde se estrellará el fascismo y  su 
ejército extranjero. La Compañía 
Especial fortifica, lo mismo que en 
las trincheras trabaja y  constuye 
refugios. Nos cogerán prepaiados. 
con una fortificación base de una 
contraofensiva que nos acercará a 
la victoria definitiva, total y  aplas- • 
tante sobre los ejércitos de Franco 
y  sus hordas aladas extranjeras.

¡Viva el Ejército del Pueblo! 
¡Viva la 24 Brigada! ¡Viva la Com­
pañía Especial!

M. JIM ENEZ CARRILLO
Cabo de la CompaSla Especial.
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